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ROMANCE TRAGICO 

D  bOÑA INIESDE  E ALFARO, 
O LOS EFECTOS DE LA FALTA DE EDUCACION. 

e?e8e la desastrosa vida que ziguic, esta jóven por la imprudencia de 
dos hermanos suyos, y el fin que tuvo. 

n  la ciudad de Sevilla 
moñ a  Ines de A1faro, 

co rh atIlahle y virtuosa, 
° honesta en su recato. 

,,Padr e y - • madre murieron, 
11 1,- .4  Pode r  de  dos hermanos. 
11„ 	hasta que zi la edad 
th!to tei n t e  . y dos años. , 
`te f'en de nobles prendas e  
el-in est a b a  .enarnorado „ 

„ 	eorrespoudia 
gtouroso  entusiasmo. , a s  

sallio jw , ando  UI) cha 
3e. 4-s 'a con..l'js dos hermanos, 

se cieita dis pu a 
e 4 a.. 4 6t 	Se eel.;aron. 
i'''to:llegó su arrojo, 

espadas.sa.cando,.... 
.le atraviesan, 

(»,-1; 1. altar•se  escaparon. • 
44-  4 las 'natas nuevas 

es portador el diablo, 
pronto supo 'Doña Ines 
de su amante el fin infausto. 
Aqui el lector considere 
cual sería el triste llanto 
de esta infeliz muger, 
vidndose en aquel quebranto. 
Querido Don Pedro mio, 
quit'n la vida te ha quitado! 
Mis hermanos! Yo fallezco! 
Tú muerto por mis hermanos! 
Las lzigrimas la sofocan; 
y de c('31era-bramando, 
vengar en su .sangre misma 
jura aquel .asesinato. 
Aqui el demonio la inspira 
un proyecto el mas malvado, 
y ella se entrega rd furor, 
cosa indigna de un cristiano. 
Escapase de su patria, 
y hácm Gibraltar marchando) 



el trage de hombre se pone 
para cubrir Cl  engaño. 
En el Campo de San Roque 
h a ll a  zi su m ayor hermano; 

le conoce, v -sin ser vista 
le dispara un trabucazo. 
El otro acudió al ruido, 
y ella al mirarle cercano, 

corre  á  abrazarle y al punto 
con la daga le ha pasado. 
Al mirades ya difuntos, 
en vez de soltar el llanto, 
pues hasta los cocodrilos 
lloran , cuando han hecho el daño, 
se comphicia en su crimen 
sin causarle horror ni espanto. 
Volvióse pronto á Sevilla; 
mas como el asesinato 
al punto se descubrió, 
fue ausentarse necesario. 
Poco pudo recoger, 
(tue el riesgo no daba plazos: 
y asi al campo se escapó, 
de nuevo el secso ocultando. 
Vistióse  á  lo valenton, 
y fue fácil el engaño, 
que aunque intiger, cara y cuerpo 
son de varon bien formado. 
Pronto dió fin al dinero 
que consigo habia sacado, 
y desatinada entonces 
cometió crímenes varios. 
Caminando hlicia Carmona 
ilegó , y estando jugando 
en la calle  á la pelota 
cuatro guapos alentados, 
no les saludó al pasar, 
y uno de ellos reparando, 
le dijo ser descortés, 

todos se alborotaron. 
Diole uno un lofeton, 
"ti ella su puñal sacando, 
cl corazon le pasó 
con valor determinado. 
Albergöse aquella noche 
en una casa de campo, 
caminando á toda prisa 
con muchísimo cuidado. 

En contrándose otra noche 

e n un bosque solitario, 
empezó á relleKionar 
en su desastroso estado. 
Pero es tal de los delitos 
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la cadena 9  que en llegando 

cometer el primero, 
no  es - fácil volver el paso. 
Asi la llamaba Dios, 
mas su ánimo obstinado, 
enfurecido en el crimen, 
cerró á la conciencia el pas°' 
Vagando andaba por todo, 
y viendo que la habla dado 
tal valor naturaleza, 
se arrojaba  á  todo caso. 
Entró una mañana en Cuenca/ 
donde posada buscando, 
estuvo alli cuatro dias 
en un ligon retirado. 
Llegaron dos portugueses, 
junto  à  ella se sentaron, 
y al instante conoció 
que eran valientes lagartos. 
Díjoles si eran servidos 
de cenar, con que aceptar"' 
comieron de lo que habia, 
y no anduvo escaso el trae 
Calentada la cabeza, 
uno fue desvergonzado 
con la huéspeda , y la Ines 
les dijo: señores , alto: 
poco à poco en estos  juegOS   

que aunque no esté en casa e' 
bastará que esté aqui yo, 
para que se haga caso. 
Uno de ellos respondió 
con muy grande desacato, 

Ines agarró un barreño, 
y se lo metió en los cascos; 
al otro con una daga 
tres estocadas le ha dado. 
con que ambos á dos se fuer°  

cenar al otro barrio. 
Al bosque se fue corriendo ,  

y  allt encontró ä un errnitait° ' 

que agoviado de vejez 
estaba casi espirando: 
socorrerle quiso Ines, 
y él mostrándosele grato, 
le dijo: „Aun de mi vida 

J' el término no ha llegado, in  

,,porque si lo que estoy ytt" 
,,no es ilusion , ni es engail°9 

à salvarte me destinan 

', los cielos en sus arcanos 

/)Como si una voz del cielo 
, ) me estuviese ahora hablando! 



'' (le tu vida oigo  la historia, 
el s'"'eeso hallo. 

una horca te estoy  
un racimo colgando,  

ede ueriendo Dios, 
'ItQ  silsane,0 I. o con mis manos. 

er nnen)es sott ya muchos; gt % ttt 
(mimo obstinado 

: 'j lar rejarä ù otros de nuevo, 
idades a con-, tt I a ndo: 

tW  llegar  un clia, 
eencien- cia clamando, l a voz  del señor, 

Yktilerar4s tus pecados." 
t4ts , 

 
basta,  dijo Ines, 

e 'sas escuchando; l e l"at‘el • 	t• latn, ose  a l momento 
,‘til. ne 1 6  en aquel estado. 
iiIr l.41 n■ largo camino Y eer del viejo caso, , e „ 

rtiz 11 9 	otro delito 
nuevo llevando. 

eZ`) Se á Zaragoza, 
rs4(10 it un napolitano "It4r) cierta señorita Itt 	4 

hlili rZ 11  la calle hablando, 
s  con r i sa  y 
el t'  reo y jorobado, 
ti‘ tpila 	uy hermosa 

cut') renacuajo. 
i'pi)e.11utatido la befa, ° , y mu y- agraviado, s tli(1*- 	w , lo  de  la dama  - A 	• s Igni et  Ido sus pasos. te u 4 inds , y la dijo: 

e.s un desbarbado, 
kto 	, (te bofetones 

te hubiera dado. t ti  
P ronunció esto, te 	. rih4 ts , e (lió un cinturazo 

Ir,l et' ial (.1. '1  y vayna , en forma 
' 4,) andar rodando. 

ti: di fil&de,•Ist'n la Magdalena, 
`4o 4(.1  e del sagrado, 

estuv o  tres meses, 
tNitv4ItQl• mayor daño. 
ll;leteanizst'sda por fin 
yde..,h(..ina noche al campo, +g l !I 	q 	4 Cataluña, 

se  aneja se ha internado. 
n l'harcó.  en Marsella tk tiViz .  fue el desembarco, 

e  eleccifá tanibien 

SUS (Tracias con gran descaro. 
En la puerta de la mar, 
estando un dia jugando, 
sobre tocarle una suerte 
à un valiente gaditano, 
armóse grande pendencia, 
habiendo  a  Iii algun soldado. 
Tres en su favor se ponen, 
v las espadas sacando, 
on :inimo y valentía 

cinco contrarios mataron. 
Ella esta vez salió herida 
de una estocada en un brazo, 
y en una casa , de oculto 
VII mes se estuvo curando. 
Sanó y se fu  d ä Jerez, 
donde encontró à Pedro Bravo, 
valenton de aquella tierra, 
señalado entre los guapos. 
Por un asunto de juego 
con dl tuvo cierto enfado, 
y para desenfadarse 
se salió con di al campo. 
Sin ofenderse estuvieron 
hora y media peleando, 
y vidndole tan valiente, 
pdsole ella amor estrario. 

El secso le descubrió, 
y el valen  ton  asombrado 
de ver muger tan briosa, 
quedó de ella enamorado. 
Hicieron alianza estrecha 
desde aquel momento entrambos, 
cometiendo en todas partes 
mil robos y asesinatos. 
Vivieron sin ley ni Dios, 
y corno de tales tratos 
son desastrosos los fines, 
lo tuvo el de ellos muy malo. 
Ines se cansó muy pronto 
de vivir con aquel guapo; 
y como iba de muger 
enamoraba á otros majos. 
Prendose de un estremeiw, 
hombre muy determinado, 
y unidos lo s.  dos un dia, 
ä Pedro Bravo mataron. 
Llegó à olerlo la justicia, 
y con diligentes pasos 
al estretneilo cogieron, 
y muy pronto lo ahorcaron. 
Ines pudo huir el cuerpo 
con su ligero caballo, 



y volviendo al trage de hombre,  • 
dejó los indicios van-os.  - • 
A una posada llego, 
donde con otros jugando, 
porque el juego era su suerte, 
le citó uno un dohlon falso: 
ella de c6lera'ardiendo, 
al conocer el engaito, 
con una cuarta de acero 
le sacó ä fuera el liviano. 
Tres toreros andaluces 
desde alli 14 acompañaron . 

hasta la ciudad de Andójar, 
sierra morena pasando: 
mas come ya la justicia 
á Inés estaba buscando, 
envió á 	'llar los avisos, 
por si alli hubiese llegado: 
y como el ,Corregidor 
de ledo estaba in fot mado,  • 
para asegivar  á Ines, 
hizo prender á los cuatro. 
Enviando  à la prision  •• • 
al instante un cirujano, 
para que reconociera 
à aquellos recien llegados. 
Ines le dijo.: si buscan •• 
ustedes ä Ines de Alfaro, 
no hay que andar reconociendo, 
que yo misma me declaro: 
ya conozco .  que mis culpas 
han la medida llenado, 
y que el dia del castigo 
en breve me está aguardando: 
no hay que formarme proceso,  . • 
pues mis crímenes son tantos,. 
que para el mas corto de ellos 
es poca pena el cadahalso. 
Formóse•somaria luego, 
y antes que pasase un año 
à la pena ° capital 	 . 

los Jueces la condenaren. 
El tiempo que estuvo presa  . 
su situaeion meditando, 
su arrojo y su valentía  - 
en terror se le ha trocado. 
No la espantaba la muerte  . 
de un suplicio deshonrado, 
sino el temor del infierno 
y- el rigor. de un Dios airado, 
14"ue tanta su compuncion, 

.  F 
Valencia:  Imprenta  de  Laborda 

su arrepentimiento tanto,' 
que cast todos  los  dias 
conreseba sus pecados. 
Y el padre espiritual, 
que era on varon muy santo 
logró inspirarle valor, 
y animarla pa ca el peso.  • 
Llegó por fin el momento 
de ejecutarse su fallo, 
y la sentencia escuchó 
con espíritu alentado: 
salió muy arrepentida, 
cual Magdalena llorando, 
y al mirarla tan hermosa 
era general el llanto: 
subió ä la [terca animosa, 
misericovdia clamando; 
y it todos perdon pedia• 
con ánimo muy gallardo. 
Por fin (lió el salto el verdog o.  
y,todos la encomendaron, 
al que en tina ,cruz murió 
por salvar à los cristianos. 
Retirándose la gente, 
en la horca la dejaron, 
en dondeveinte y cuatro llor a' 
debia de estar colgando: 
pero antes de media noche/ 
pasando alli el ermitaño,  • 	,  • 
yi6 el cuerpo que aun  $e Inc' vt3 ' 
y logró cortarle el lazo.. 	 • 

Volvió prodigiosamente ,  
en sí, como de un letargo, 
que el tener garganta fuerte 
la sostui, o  en  aquel paso. 
Llevösela como pude  • 
ä su cueva el l'ermitaño, 
donde se restableció 
por permiso soberano. 
Y como al ir à morir 
su dolor era ya tanto, 
siguió en .igual contricion ,  
su antigua vida llorando. 
Hizo grande penitencia, 

al morir .aquel anciano, 
de  un menasterio vecino 
ella se meti() en el claustro .  

Tgemplar fue de virtudes ,  
hasta sus últimos años,' 
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